SIN YESHÚA NO KABBALAH Y SIN KABBALAH NO YESHÚA 





ES IMPOSIBLE ESTUDIAR KABBALAH SIN ACEPTAR YESHÚA, 
COMO ES IMPOSIBLE RECIBIR LA LUZ DEL CREADOR 
SIN EL KETER SUPERIOR 


Aquí (en el Zóhar) nos explica lo que leemos en el comentario "Dérej emet", El camino de la 
verdad — Moshé Cordovero. Usamos de vez en cuando sus breves explicaciones de palabras y 
conceptos. Pero aprender el comentario de Cordovero por sí solo no tiene sentido. Y esto se debe, a 
que los Kelim, que construimos estudiando los libros de Ari, empezarán entonces a romperse, ya 
que solo las almas, con la llegada de Ari, pertenecen a la última generación de largo plazo, que 
incluye nuestras almas. A partir de Ari comienza la fase inicial de la generación en vísperas de la 
venida del Mashíaj. Nos parece, que han pasado cientos de años, y el Mashíaj todavía no está allí, 
pero ¿qué significa esto para la eternidad? 


La venida del Mashíaj podría haber sucedido mucho más rápido, si no fuera por los constantes 
pecados del pueblo de Israel. Todo depende del pueblo de Israel, pero todavía tienen resistencia al 
aceptar a Yeshúa y la Kabbalah Luriana, o viceversa, aceptar la sabiduría de la Kabbalah, y luego a 
Yeshúa. Y es imposible aceptar la Kabbalah sin aceptar a Yeshúa. Todos aquellos, que estudian la 
Kabbalah, sin reconocer a Yeshúa — todo eso es una comedia, hipócrita. La Kabbalah no puede 
ayudar a una persona de ninguna manera, si el alumno no reconoce, no acepta a Yeshúa dentro de sí 
mismo. Pero el hecho, de que no reconozcan abiertamente el poder de Yeshúa — ya no es la 
Kabbalah real, porque el verdadero estudio de la Kabbalah es imposible sin una conexión interna 
con Yeshúa, así como es imposible recibir la Luz del Creador sin el Kéter Superior. 


Algunas palabras más sobre el lenguaje del Zóhar. A pesar del lenguaje aparentemente figurativo, y 
"simbólico" del Zóhar, es mucho más claro y preciso, que cualquier otra forma de expresión directa. 
Por supuesto, también existe el lenguaje de la Kabbalah, pero si te acostumbras al lenguaje del 
Zóhar, si te introduces en él, te da una asombroso sentimiento espiritual de integración de todos los 
órganos, el ser completo con todas las fuerzas del universo. Te sientes a ti mismo, por así decirlo... 
como Adam, como el Primer Hombre antes de su pecado, cuando desde dentro de sí mismo 


comprendió el mundo "de un extremo al otro", es decir, el Zóhar le da un volumen interior, 
infinitud, plenitud, un sentimiento de existencia eterna... 


LA ACEPTACIÓN DE YESHÚA ES POSIBLE ÚNICAMENTE MEDIANTE EL ESTUDIO 
Y LA APLICACIÓN DE KABBALAH 


Sí, el aspecto de aceptar a Yeshúa es de suma importancia... Pero Su aceptación es posible SÓLO 
mediante un estudio minucioso de las fuentes cabalísticas genuinas, además... todo eso en el 
LENGUAJE SANTO. Y estudiarlos SIN mirar las palabras, letras, etc. del lenguaje sagrado... ¡nada 
saldrá de esta aceptación "verbal" de Yeshúa! Y sé, de lo que estoy hablando. He tenido estudiantes 
que, después, de pasar años en la Kabbalah, todavía creen, que "aceptaron" a Yeshúa (en su 
entendimiento: ¡Jesús!), sin darse cuenta, sin embargo, de que, de hecho, nunca comenzaron trabajo 
espiritual individual. Después de todo, ellos "despreciaron" el estudio de la Kabbalah a través del 
único instrumento del Creador — ¡Su ÚNICO idioma sagrado!. ¡¿Cómo, por favor, digame, pueden 
reclamar algún conocimiento del Creador y Su Camino?! Por supuesto, todas sus garantías, de que 
triunfarán sin él — son excusas, permanecen en vacío y vanidad de vanidades!. En general, no tengo 
nada de qué hablar con ellos: después de todo, para el Creador (¡y por lo tanto para el maestro de 
Sus Enseñanzas!) ¡Lo importante no es una charla de espiritualidad, sino trabajar en uno mismo! 


Y mi libro “La Enseñanza del Reino de los Cielos" está destinado únicamente a despertar el gran 
interés de una persona... sed de su salvación individual, que, sin embargo, se puede lograr 
SOLAMENTE a través del estudio de las FUENTES de la Kabbalah mismas. Así que tuve que 
escribirlo, mostrando (¡y probando!) de la Kabbalah misma, por primera vez en la historia de la 
humanidad... ¡el verdadero lugar del poder salvador de Yeshúa! Pero no más que esto, ya que la 
salvación misma debe buscarse en tí mismo (¡en tus Kelim!). Y entonces SÓLO mediante el estudio 
minucioso (¡y la aplicación de lo estudiado!) de las fuentes originales de la Enseñanza. sobre la 
Liberación, a saber: ¡los libros del Zóhar y Etz Jaim (El árbol de la Vida)! Mientras que el "estudio" 
del así llamado "Nuevo Testamento" en sí mismo, da solo una vaga esperanza para la salvación 
FUTURA del alma de la masa, la etapa grupal del desarrollo del alma "por debajo del 
conocimiento" y no más! 


Y el Creador hizo Su Creación de manera muy diferente... ¡no como un cuento de hadas, sino como 
una realidad! Su relación con el hombre no consiste en una esperanza imaginaria de salvación 
futura en algún lugar... en la otra vida. A través de Su Instrucción — la Kabbalah Luriana — reciben 
la luz de la salvación del alma cada vez que se alinean con esta realidad, AQUÍ y AHORA, y el 
nivel de su luminiscencia está aumentando más y más... Y esto ocurre en esta vida, aquí, en la 
tierra, ¡llegarás a la perfección del alma! 


Ten esto en cuenta, amigo mío, para no repetir los errores fatales de aquellos, que hace tiempo (o 
recientemente) han sido arrojados en el "barro y la basura" (fuera de la santidad... fuera del camino 
de la verdadera salvación). Y todos continúan discutiendo sobre la salvación, sin tener ninguna base 
espiritual detrás de ellos: después de todo, si enseñan lo espiritual de mí, entonces solo las 
traducciones al Ruso, Inglés, Holandés, Español E Italiano, pero las fuentes en el idioma santo... 
pasa entre las orejas. Y por tanto, la salvación del alma está lejos, muy lejos de ellos y permanece... 
¡inaccesible! 


Así que continúe inexorablemente este único camino correcto, dado por el Creador a través de la 
Kabbalah Luriana (¡la Alianza en espíritu!), Dado por El a todos y a cada uno, que verdaderamente 
anhelan la SALVACION de su alma y se esfuerzan por alcanzarla... ¡por sus propias obras! 


